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Segundo pleno extraordinario 

MUCHO RUIDO; 
POCAS NUECES 
La «moción de censura» de UCD 

no prosperó 
Después del descanso del primer pleno extraordinario se pasó 

al segundo pleno, que tenia el siguiente orden del día: 
Exposición, análisis, clarificación y calificación de las 

actuaciones presuntamente irregulares en el ejercicio de su 
cargo del presidente de la Diputación, y, en su caso, 

propuesta de dimisión del mismo 

El debate se centró en los 
decretos de abono de las mi­
nutas (todavía no satisfechas) a 
los señores Peces Barba del 
Río, abogado, por unos dic­
támenes jurídicos, y Moreno 
Barbera, arquitecto, por unos 
informes técnicos y comparati­
vos; el fraccionamiento de los 
mismos y la potestad del presi­
dente para firmar decretos 
cuya valoración no sobrepase 
los cinco millones de pesetas. 

El primer problema que 
planteó el portavoz de UCD 
fue que en los decretos de 
abono no figuraba consigna­
ción presupuestaria y que la 
Corporación no tenía conoci­
miento de ellos. El interventor 
general de Fondos, Leocadio 
Moreno, contestó que no era 
preceptivo que en los decretos 
ruera necesario consignar la 
partida presupuestaria a la que 
iban destinados, y ante la insis­
tencia de Castellanos indicó la 
partida en las que estaban in­
cluidos: la 259/115/3 del pre­
supuesto ordinario: gastos de 
estudios y programas. 

Una nueva pregunta d e 
Castellanos fue hecha a la pre­
sidencia: ¿Los arquitectos pro­
vinciales que habían elabora­

do un estudio sobre la valora­
ción de los edificios provincia­
les tenían conocimiento del 
encargo? El presidente contes­
tó: «No sólo tenían conoci­
miento los arquitectos provin­
ciales, sino también el señor 
Castellanos, que en reunión 
con el presidente fue informa­
do de la marcha y desarrollo 
del estado de las negociacio­
nes, datos de la operación eco­
nómico-financiera y de los ob­
tenidos en los distintos infor­
mes periciales.» 

A continuación, el tema se 
cifró que la potestad del presi­
dente de firmar decretos cuyo 
valor económico no supere los 
cinco millones de pesetas y las 
minutas que se deben abonar 
a los técnicos sobrepasan esta 
cifra de millones. El portavoz 
de UCD basó su ataque en el 
fraccionamiento que se había 
hecho de los mismos. A lo que 
el segundo vicepresidente, se­
ñor Cimadevilla, ccjvtestó que 
porque eran cosas diferentes, 
contenidos diferentes y decre­
tos diferentes. Son varios en­
cargos a estos profesionales, y 
están de acuerdo con las tarifas 
de los colegios de abogados y 
de arquitectos. Además, el se-

ñor Castellanos estaba infor­
mado de que se habían solici­
tado estas peritaciones y claro 
está que hay que pagarlas. 

El portavoz de UCD volvió a 
inquirir: ¿Tenía conocimiento 
el Cuerpo d e Letrados de estos 
decretos? El presidente, Carlos 
Revilla, contestó: «El decano 
del Cuerpo de Letrados, señor 
Guglieri, lo sabía, y el señor 
Castellanos, también.» 

A continuación, el señor 
Castellanos pidió que se leyera 
una serie de decretos que rela­
cionó, a lo que el presidente, 
Carlos Revilla, al no estar in­
cluidos en el orden del día que 
la misma UCD había propues­
to, dijo que no se podían tratar. 
El señor Castellanos le acusó 
entonces de autoritarismo pre-
sidencialista y de ser antidemo­
crático, y añadió: «La Corpora­
ción no es la que nosotros que­
ríamos que fuera, queda de­
mostrado.» y Estamos llegando 
a la confusión que la izquierda 
quiere para que no se clarifi­
quen las cosas. 

El diputado de UCD señor 
De Santos intervino diciendo: 
«Lucharemos y haremos la 
crítica al poder del PSOE-
PCE, porque se nos niega la 
información y la participación. 
El presidente jamás ha dado 
informes de los decretos a la 
Comisión de Gobierno, como 
es su obligación. El hecho es 
que se pretende silenciar a la 
oposición; se nos prometió un 
despacho y no se nos ha dado. 
Queremos que sean sensibles 
a nuestras protestas. Han retor­
cido la ley en cosas concretas, 
y hoy mismo, con el tema del 
orden del día, se ha vuelto a 
repetir.» 

El diputado socialista señor 
Borrell hizo uso de la palabra y 

añadió: «El señor De Santos ha 
hecho extensible al resto del 
gobierno de la mayoría las irre­
gularidades porque dice que 
se ha estrangulado la legalidad 
en materia presupuestaria, 
pero eso es desmontable, por­
que si hubiésemos violentado 
la legalidad a lo largo de los 
quince meses de gobierno, el 
interventor, el secretario o el 
gobernador civil habrían dicho 
algo, y no lo han hecho. Sus 
afirmaciones son falsas y gra­
ves.» 

El primer vicepresidente, se­
ñor Larroque, tras una serie de 
puntualizaciones, aludió a que 
el problema del espacio tam­
bién lo sufre el resto de la Cor­
poración, y aseguró que en 
unos meses quedaría resuelto 
el problema. Pasó seguida­
mente a lo que él llamó los tres 
niveles semánticos del lengua­
je, empleado por Castellanos 
en la moción: administrativo, 
penal y el político, que tenían 
una recepción psicológica en 
el público. En el nivel adminis­
trativo, Larroque afirmó: «La 
ilegalidad es un valor que de­
fiende la Secretaría General, y 
nunca se ha hecho ninguna 
advertencia por los órganos 
correspondientes, Interven­
ción o el Cuerpo de Letrados. 
Se podía haber denunciado al 
Gobierno Civil o al ministro, y 
no se ha hecho, porque se utili­
za el lenguaje con otros fines.» 
En el nivel jurídico penal, se 
refirió a que se habrían denun­
ciado, a través de los juzgados 
correspondientes, situaciones 
tipificadas como penales, pero 
tampoco se ha hecho, porque 
el lenguaje tiene otra trascen­
dencia. Y en cuanto al nivel 
político, dijo: «UCD ha perdi­
do los papeles, dando un salto 

en el vacío, y no tiene nada 
que decir en dos materias tan 
importantes como son la 
política de personal y ge-
riátrica. Es cierto, Revilla es 
parcial y tendencioso, pero a 
favor de UCD: el número de 
intervenciones ha sido enor­
memente superior que las del 
PCE y PSOE: 282 de UCD, 
frente a 198 del PSOE y 120 
del PCE. El presidente es un 
hombre del PSOE y hace ho 
ñor a los compromisos del pac­
to PSOE-PCE, que representa 
la mayoría de los ciudadanos 
de Madrid. La posición de 
UCD es un flaco servicio que 
se hace a la democracia local.» 

El portavoz de UCD volvió a 
tomar la palabra diciendo: «El 
presidente debe serlo de toda 
la Corporación, no sólo de los 
que gobiernan; debe ser 
arbitro y no entrar como caba­
llo de batalla. Se nos niega el 
tratar decretos y llegar al tema 
que nos ocupa; no se nos ha 
dejado hacer análisis, clarifica­
ción ni, calificación: el presi­
dente, para nosotros, está des­
calificado, máxime cuando se 
trata- de la primera Diputación 
de España. UCD se reserva los 
derechos legales frente a los 
tribunales y los políticos frente 
a futuros plenos; podemos pa­
sar a votar el punto dos. 

La votación se hizo nominal 
y secreta, con el resultado de 
23 votos a favor de la petición 
de dimisión y 27 en contra, 
con lo que la propuesta de 
UCD quedó rechazada, como 
era de prever desde que se 
planteó la petición de este ple­
no y sin necesidad de ser un 
gran entendido en política lo­
cal. 

EL FONDO Y LA FORMA 
C ONTINENTE y contenido, 

fondo y forma son un ma­
trimonio forzosamente bien 
avenido en virtud de la razón y 
de la naturaleza de conceptos 
en el Derecho. El mismo razo­
namiento sirve también para la 
política y, en ambos casos, un 
defecto de forma puede afectar 
tan gravemente a su pareja, el 
fondo, que puede ocurrir que 
el resultado total se vea malo­
grado o condenado. Todo esto 
viene a que uno de los caballos 
de batalla del último pleno pro­
vincial, el de la moción de di­
misión (en castellano correcto 
debería haber sido moción de 
cese o destitución) fue la pre­
tensión de alterar la forma y 
fondo del orden del día. Todo 
comienza con el escrito de 
UCD pidiendo el pleno ex­
traordinario y conteniendo tres 
puntos muy concretos, tan es 

así que el citado escrito dice 
textualmente «que tales actua­
ciones, y como principio de 
análisis y clarificación, e s t á n 
refer idas a h e c h o s cerno 
los s i g u i e n t e s » . A continua­
ción se establecen los dos pun­
tos del orden del día: 1.*) expo­
sición, análisis, clarificación y 
calificación de las actuaciones, 
presuntamente irregulares, en 
el ejercicio de su cargo del se­
ñor presidente y2") en su caso, 
propuesta de dimisión del ex­
celentísimo señor presidente 
mediante votación nominal y 
secreta. 

De forma concreta y taxativa 
no figuraban los temas de un 
préstamo concedido a un dipu­
tado, una complementación sa­
larial a los letrados y los viajes 
de trabajo realizados por dos 
diputados al continente ameri­
cano. Sin embargo, el portavoz 

de la UCD, que no el mismo 
partido, quiso llevar al pleno 
estos tres temas y de forma ro­
tunda y tajante el presidente de 
la Corporación se opuso por 
respeto a lo que antes decíamos 
del fondo y la forma. Mucho se 
insistió sobre el tema y la res­
puesta siempre fue la misma. 
Hay que reconocer que sin re­
glas del juego, sin normas para 
todos, no hay camino posible 
de conducir un debate. Hubie­
ra sido mala jurisprudencia 
para unos y para otros el admi­
tir la violación del respeto al 
formalismo que es lo que hace 
posible, las vías respiratorias, 
de las razones de fondo que 
cada uno tenga que argumen­
tar. 

Tal vez en el futuro vuelvan a 

Í
jroducirse casos semejantes en 
a discusión de las diferentes 

vías dialécticas, pero la prime­
ra piedra está ya puesta y ésta 
es el sagrado respeto a las nor­
mas y al sentido racional que 
posibilitan el que diferentes 
posturas e ideologías puedan 
ser debatidas. Todo lo contrario 
sería abrir las puertas a que en 
una ocasión futura tratándose 
de otros temas no se respeten 

las normas elementales de dis­
cusión y diálogo. De momento, 
ya hay jurisprudencia. Cuiden 
los celosos del idioma castella­
no lo que quieren decir y tam­
bién, mucho cuidado, con su 
sintaxis. 

Luis ARTOLA 



LOS HOMBRES 
Y LOS PARTIDOS 

J O S cuatro grandes parti­
dos de la democracia 

son, según sus propios esta­
dios, colectivos que se ri­
gen en su interior por las 
reglas democráticas. De 
aquí que en uno cualquiera 
T f1Ios—Y pensamos que 
^ todos los que cuentan 
con representación parla­
mentaria— coexistan opi­
niones, pareceres, discre­
pancias que juegan en el 
marco de unos principios, 
u n programa y unos fines 
comunes. En un régimen 
Pmral, como lo es la Monar­
c a constitucional españo-
a. las grandes agrupacio-
**( insertas en el tejido 
Político deben buena parte 

r ,^? . , 1 1 6 1 , 2 3 ' envergadura ^anutativa a p a r t 6 ( d U b r e 

^ymuento de opciones 
POS bles -encuadradas en 
^nmites de sus supuestos 
^tinitorios— que se regis-
c?H 6 n s u s e n o - Es^ vivifi-
v S ' f circulación constitu-
lud d a m e n t o d e 

su sa-

UCD 
* * * 

' Partido que nos 
J>berna e n el n iVel estatal, 

un partido democrático 

^ ? l f l í i e n e < COmo los 
tas n n o rmas expues-
se nnS eSoa ^ ^ Pluralista 
ble li S u e s t a d o sa luda-
o n g e n - T 3 1 1 ^ S u p r o p i o 

nombrfln
las S l g l d s <*"» l o 

comS?" , r e sP°nden a la 
omun voluntad unitaria de 

t en d r v e r s i d ad de grupos y 
venaencia5- Nadie se ^ t re 
nexo a d u d a r del firme 
orden?? l oS e n l a z a * los 
comníL,? U n a Perspectiva 

q u e S p h c i d a d de posturas M e admite esa perspectiva. 
* * ¥ 

cbmS^ H 0 e s b i e n sabido, 
m o también lo es que en 

la Diputación Provincial de 
Madrid están presentes re-
presentacionesde UCD, del 
PSOE y del PCE, y que la 
coalición entre estos dos 
últimos partidos gobierna, 
por mayoría, en el ámbito 
de la provincia, según las 
reglas establecidas por el 
régimen constitucional. Los 
tres partidos democráticos 
se mueven en el campo cu­
yos linderos establece la 
norma fundamental. 

* ¥ * 

Este periódico —el pe­
riódico «de la provincia»— 
respeta estricta y rigurosa­
mente todos los movimien­
tos del juego político gue se 
desarrolla en la Corpora­
ción. En sus páginas refleja 
imparcialmente las inciden­
cias que se suceden; tienen 
cabida en ellas las distintas 
opciones de la coalición go­
bernante y de la oposición. 
Cuantos nos vengan si­
guiendo con objetividad 
deben reconocer la inde­
pendencia con que se ma­
nifiestan muy distintos crite­
rios de análisis, como co­
rresponde a la disparidad 
de fuerzas que aquí libre­
mente se expresan. Por 
nuestras secciones de en­
trevistas, coloquios, reporta­
jes y encuestas han venido 
desfilando personas del 
más variado pensamiento y 
del más diverso color. De 
los tres partidos con voz y 
voto en la Diputación, sin 
duda UCD ha contado con 
una mayor atención por 
una razón clara y sencilla: 
UCD gobierna el Estado y 
sus hombres asumen a este 
nivel las mayores responsa­
bilidades; es lógico, pues, 
que para el periodista se 
centre en ellos un especial 
interés. También es lógico 
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que, en otros niveles, los 
partidos que gobiernan la 
provincia dispongan, en 
buena democracia, y en 
buen periodismo, del espa­
cio suficiente para manifes­
tarse. Porque CISNEROS 
defiende la democaracia, 
es demócrata y pluralista en 
su contenido. 

* * * 

Si alguna vez alguien ha 
querido ver en esta tribuna 
común una inclinación ha­
cia una de las dos grandes 
agrupaciones que compo­
nen el conjunto de los dipu­
tados provinciales, se ha 
equivocado de medio a me­
dio. Este periódico es de la 
provincia y quiere servir de 
portavoz tanto a la coalición 
que nos gobierna como a la 
que se le opone. De hecho, 
repetimos, así ha venido su­
cediendo. Quizá se haya 
producido en ocasiones la 
formulación de un análisis 
crítico de posturas indivi­
duales que, en opinión del 
periódico —naturalmente 
discutible, como todas—, 
excedían la postura de su 
correspondiente colectivo. 
Tal vez nos hayamos equi­
vocado en el juicio—nadie 
está libre del error—, pro­
bablemente por nuestro po­
sible exagerado celo en la 
defensa de una democracia 
aún frágil; sentimos, en 
efecto, verdadero temor a 
la vuelta de viejas andadas 
individualistas, vivas en la 
memoria histórica, que cos­
taron a algún partido de­
mocrático su propia super­
vivencia. En una democra­
cia todavía no definitiva­
mente consolidada, vemos 
con lógico recelo todo lo 
que amenaza al robusteci­
miento de una de sus piezas 
esenciales, los partidos 
políticos. No es de extrañar 
que, desde nuestro esque­
ma de referencias, descon­
fiemos, y en un régimen de 
libertad de expresión lo di­
gamos sin olvidarnos de la 
objetividad que es nuestra 
ley, de intervenciones o 
apuestas que consideramos 
personales y que, a nuestro 
juicio, suponen un peligro 
para el desarrollo del juego 
en el orden democrático. 

• * • 

El diputado Enrique 
Sánchez ha dicho en el 
último pleno: «Analicemos 
los hechos desde el 3 de 
abril de 1979.» Pues, senci­
llamente, eso. A ver si po­
demos empezar ya. 

Andrés TORREJON 

ramón 

J 
NAVARRA, ENTRE LA 
ESPADA Y EL ARADO 

D O C O a poco, como obede-
•*• ciendo a un plan cuidadosa­
mente concebido por no se sabe 
quién ni cuándo, el espinoso 
tema de Navarra está llegando a 
una situación en la que la violen­
cia, tanto física como verbal, al­
canza ya unas cotas de ensaña­
miento que puede degenerar en 
el progresivo deterioro del 
íntimo ser propio de la gente 
navarra, que queda configurado 
como las raíces de un generoso 
árbol, el cual extiende sus ramas 
sobre un pueblo que lucha de­
sesperadamente por encontrarse 
a s'í mismo. Parece que el eterno 
combate por el poder se ha 
dado una especial cita en una 
tierra cuyos orígenes se mezclan 
y se identifican con los hombres 
que a lo largo de decenios han 
dado su- sangre, su sudor y su 
dolor para que ese tronco, 
común a todos españoles, y a 
todos los vascos, resista los em­
bates de la incomprensión, la di­
visión y la traición, que han sido 
una constante en el difícil cami­
no que el País Vasco recorre 
para desarrollar su identidad. 
Hoy, esos orígenes se discuten, 
la historia se deforma, las pala­
bras se transforman en gritos, los 
gritos empujan a los puños, la 
violencia se desata y la tierra de 
los navarros se ve estrangulada 
tirón a tirón por una cuerda que 
no. ha sido tejida allí. 

En medio de la oscuridad que 
rodea al tema de Navarra, debe 
surgir la luz de la razón. Es nece­
sario llegar al convencimiento 
de que existe un camino para 
lograr esa normalización desea­
da por casi todos, y que pasa 
necesariamente por el manteni­
miento y desarrollo de las pecu­
liaridades que Navarra, al igual 
que sus «hijas», Vizcaya, Gui­
púzcoa y Álava, conoce desde 
hace siglos. Peculiaridades que 
inexcusablemente deben ser de­
fendidas mancomunada y solida­
riamente por todo el conjunto 
del pueblo que —definido por 
Voltaire— «canta y baila al pie 
de los Pirineos». 

Los últimos acontecimientos 

ocurridos en el viejo reino —la 
desgarrada y rocambolesca di­
misión de Jaime Ignacio del Bur­
go, los distintos atentados, la sor­
presiva decisión del -socialista 
Urralburu en torno a luchar con­
tra la aproximación de Navarra a 
Euskadi y las maniobras desinte-
gradoras de la derechista UPN 
(Unión del Pueblo Navarro) mar­
can claramente las enormes ten­
siones a que se ve sometido el 
navarro común al que todavía 
no se le ha preguntado que es lo 
que quiere para su tierra. 

Desde esta tribuna y, a pesar 
de que se acuse a la Euskadi 
institucional d e anexionista 
—maldita palabra, acuñada pre­
cisamente por los verdaderos co­
lonialistas— se trata de ofrecer, 
como punto de seria meditación 
para todo aquel que contemple 
el problema desde posiciones no 
maximalistas, dos vías para que 
los navarros, junto con el resto 
de los vascos, encuentren las ra7 
zones de unir unas manos que 
ya llevan demasiado tiempo se­
paradas. Una primera vía sería la 
potenciación efectiva de los sen­
timientos comunes a toda la rea­
lidad vasca. Es decir, encontrar 
juntos las raíces que, a pesar de 
todo y de todos, siguen ahí. La 
segunda vía tendería a fortalecer 
ese reencuentro mediante la 
convergencia institucional en el 
marco del Estado. 

Si todo esto fuera posible. Si, 
por lo menos, comenzara a no­
tarse una corriente de solidari­
dad y d e intento de mutua com­
prensión, el sol no alumbraría 
más espadas y sí más arados, 
empuñados por aquellos que, 
desde sus diferencias, quieren 
construir, de una vez para siem­
pre y juntos, algo que la historia 
está pidiendo de forma impara­
ble: la realización de un pueblo 
dividido que, ahora sí, tiene la 
oportunidad de cumplir con los 
deseos no escritos de sus com­
ponentes. 

Vicente LÓPEZ PASCUAL 
(Diputado provincial UCD) 


